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Introducción o monición 

Querida familia MIC:  

En este día tan significativo, 17 de noviembre, conmemoramos el 
bicentenario del nacimiento de nuestra querida fundadora, M. 
Alfonsa Cavín. Queremos hacer una memoria agradecida por 
todo lo que con ella germinó, nació y floreció. Nos sentimos 
agraciadas/os  y agradecidas/os por el regalo de su vida. Ella 
vivió con un espíritu abierto y renovado, con mirada atenta al 
futuro, escuchando y dando respuesta a las necesidades del 
momento, lo que le hace vivir en desprendimiento, dejando su 
patria (Francia) y todas las seguridades.  Estaba disponible para 
lo que el Espíritu le tenía preparado. 

Alfonsa fue mujer y Madre. En su vida albergó el proyecto de 
Dios de engendrar nuestra familia, con ella dimos nuestros 
primeros pasos y ha sido siempre una referente en el camino. 

En su ser de mujer, se sintió hija del Padre y hermana para todas. 
Enriqueció nuestra vida de familia con su gran intuición, 
generosidad y constancia. Con su trabajo y sensibilidad de mujer, 
se insertó en los pueblos y culturas. 

M. Alfonsa se consagra a ejemplo de María, mujer dócil y fiel a 
Dios. 

Con su gran intuición de mujer, despliega el Don recibido 
contribuyendo en la promoción integral de la persona, 
enseñando y curando. 

Inquieta por hacer siempre el bien, fue desplegando el sueño de 
Dios en su vida. Nada le cohibió ni frenó su arduo deseo de 
transformar el mundo dando un lugar muy importante a los 
empobrecidos (mujeres, enfermos,  huérfanos,….) 

Alfonsa expresó su originalidad  siendo una educadora 
apasionada en transformar y abrir las mentes, especialmente de 
la mujer desde una vida cimentada en valores. 



Su vida se forja en el duro trabajo y la confianza en Dios; “en 
Dios sólo he puesto mi confianza”. Su sueño es fuente de 
inspiración para la familia. Su tenacidad y constancia dejaron 
huellas a seguir en la concreción y expresión de nuestra vida 
misionera. 

M. Alfonsa es ejemplo apasionado de la vida, su gran celo 
apostólico nos invita hoy a ser generadores de vida,  
transformando realidades, revitalizando espacios, reforzando la 
interculturalidad. 

La aventura de nuestra M. Alfonsa fue contra viento y marea pero 
llena de ilusiones, pasión y confianza; ella sabía que no estaba 
sola en la barca y se fío de quien la conducía dejándose llevar. Se 
arriesgó hacia lo desconocido, se entregó sin medida y apostó su 
vida por los más desfavorecidos. 

Querida familia; celebrar el bicentenario del nacimiento de 
nuestra fundadora nos evoca un nuevo amanecer con la alegría 
propia de un hogar en fiesta por una nueva vida. Que también 
nosotros sepamos propiciar nuevos nacimientos en las distintas 
realidades y con nuestro compromiso nos aventuremos 
apostando por un nuevo resurgir. Sigamos desplegando el sueño 
de Dios en nosotros desde la originalidad del Carisma recibido. 

 

Himno: “Pasión misionera” 

Una mujer, un sueño (v2) 

 

Una mujer, un sueño 

una aventura misionera 

el mismo Dios que inspiró tus pasos 

mueve nuestro caminar, 

nos alienta, Jesús, al andar. 

 

 

 

 

 

Una mujer, un sueño 

una aventura misionera 

tu corazón, de mujer y madre 

doscientos años después 

sigue alumbrando el amor 

 

 

 



1. Con el corazón sembrado 

de infinito y de pasión 

caminaste tras un sueño 

llena de ilusión  

 

Entre azules y violetas 

aprendiste a renacer 

al calor de un nuevo fuego 

sola, con tu Dios 

 

Una mujer, un sueño… 

2. Atraviesas las fronteras 

despojada y con valor 

fuiste rama de un gran árbol 

brote que creció 

 

Hoy tu espíritu nos guía  

y compromete a transformar 

junto a otros cada día 

en justicia y paz 

 

Una mujer, un sueño… 

Propiciar el compartir 

 ¿Con qué sentido quiero personalmente vivir este bicentenario?  

 ¿Qué le dice a mi vida el aniversario de su nacimiento? 

 

Salmo: “El ahora nuevo” (B. González Buelta) 

En el misterio de la tierra, 
“sin saber cómo”,  
se gesta la vida nueva 
en el grano de trigo. 

“Levantar el Instituto, único objeto 
de eternas aspiraciones…” (R. Alfonsa) 

 
 Todos quieren apoderarse 

de la espiga madura. 
Pocos quieren enterrarse, como grano de trigo 
donde se forma el futuro 
“sin saber cómo”. 

“Hoy mi vida comienza a ser vida 
y tengo miedo a lo desconocido…” (R. Alfonsa) 

 
 
 



Todos se lanzan a las calles con bailes y banderas, 
cuando la libertad estalla. 
Pocos se esconden vivos 
en la oscuridad clandestina 
donde se busca a tientas, “sin saber cómo”. 

“Sé que ocupo un lugar en mi hogar, 
único e insustituible,  
y eso me da seguridad y confianza…” (R. Alfonsa) 

 
Todos soñamos con el Reino, 
lo prometen, lo pintan, lo cantan. 
Pocos lo alimentan 
en el germen diminuto  
de intuiciones y de insomnios, 
sin horarios y sin paga,  
donde empieza tembloroso 
“sin saber cómo”. 

“Necesito vivir y dar vida: 
como Jesús 
como María y Alfonsa 
como tantas hermanas que siguen 
encarnando, desplegando hoy el Carisma 
como la gente sencilla y solidaria de 
nuestros pueblos…” (R. MIC)   

 

Lectura: Tomada de las cartas de M. Alfonsa 

“Conozco el personal más que nadie pues que a todas he recibido, 
vestido el Sto. hábito y profesado, me hace miedo de reflexionarlo, y 
sin embargo el Instituto es el hijo de mis trabajos y solicitudes, en 
fundarlo he empleado los más bellos años de mi vida, y sufre mi 
corazón al verle tan abatido y humillado, y he dicho y digo, una 
Madre no confía a nadie a su hijo cuando está de gravedad, ella es 
la que se sacrifica para socorrerlo, ni de noche ni de día descansa; 
esto sólo lo hace una madre; esto es lo que siente mi corazón”. 



Explora tu interior. Propiciar el compartir 

 ¿Qué nos dice la lectura, qué ecos encuentra en mi vida hoy?,  

 ¿Cómo vives el ser parte de la Familia Concepcionista? Y ¿en 
qué hechos concretos manifiestas tu sentido de pertenencia a la 
familia? 

 Comparte de corazón a corazón y escriban en una frase o 
palabra lo cosechado de este momento. 

 

Acción de gracias 

1.-Gracias, Padre, porque tu amor hizo nacer a la vida a esta gran 
Mujer “Alfonsa”, y la forjaste: Mujer valiente y arriesgada; Mujer 
que se entrega con una confianza absoluta en Dios; Mujer con 
gran visión de futuro… 

- Por eso, te damos gracias, Padre 

2.-Gracias, Espíritu de amor, que inspiraste en Alfonsa un gran 
Sueño y le encendiste de amor para desplegar ese Sueño en bien 
de la humanidad más desfavorecida. Despertando en muchos sus 
Sueños adormecidos… 

- Por eso, te decimos gracias, Espíritu de amor 

3.-Gracias, Jesús Misionero, porque invitaste a Alfonsa a seguirte 
como discípula, abrazando tu misma aventura de amar sin 
límites; de hacer el bien a todos; de enseñar y sanar con 
pasión…humanizando y creando fraternidad en cada realidad… 

- Por eso, te damos gracias, Jesús Hermano 

 

Puedes participar agregando por qué quieres dar 
gracias 
 



Oración del bicentenario 

Dios Padre-Madre nuestra 
llegamos a ti en el bicentenario del nacimiento  
de Luisa Felicia Cavin Millot, Madre Alfonsa,  
con el corazón deseoso de ser, como ella,  
cada día más humanas/os  
y más hermanas/os, de todos/as y de todo. 
Abiertas al futuro y con una gran confianza en Ti. 
 
Danos la fuerza de tu Espíritu  
para ser discípulas/os apasionadas de Jesús tu Hijo,  
nuestro hermano.  
Mujeres y hombres de fe,  
capaces de vibrar y amar como Él, 
de hacer nuestros sus sentimientos y su causa. 
Acompáñanos en el despliegue amoroso del sueño,  
que un día sembraste en Alfonsa 
y en cada una/o de nosotras,  
para que con decisión y libertad,  
y siguiendo tus Inspiraciones,  
continuemos haciendo el bien  
con los gestos sencillos de cada día, 
con el abrazo, la sonrisa, la palabra que enseña y sana,  
que cuida y protege la vida. 
 
Danos la gracia  
de mantenernos abiertas/os a la fuerza de la Ruah! 
para estar dispuestas/os siempre, 
a nuevos nacimientos, personales, comunitarios e institucionales, 
convencidas/os de que sólo lo que se transforma permanece. 
 
Y anímanos en la aventura misionera 
de cuidar la casa común, 
y ser casa-hogar para todos/as, 
donde todos/as caben y tienen su lugar. 
 
 



María mujer abierta siempre al querer de Dios, 
haznos  “ ver claro”, como lo experimentó M. Alfonsa , 
los caminos a transitar en este hoy concreto de la Historia  
para seguir desplegando la originalidad y belleza  
de nuestro carisma en la Iglesia.    
 
Amén. 

 

Cerramos con el canto “seguir amando” 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MISIONERAS INMACULADA CONCEPCIÓN 

17 DE NOVIEMBRE DE 2015 


